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Idea principal: O uvas sabrosas o uvas agrias. 
Todo depende si estoy o no unido a Cristo 
verdadera Vid, pues yo soy sarmiento. 

Resumen del mensaje: la viña es una imagen 
privilegiada para designar al pueblo de la antigua 
alianza (Israel) y al pueblo de la Nueva Alianza 
(Iglesia); por eso es el símbolo elocuente de 
la entera historia de la salvación. La primera 
lectura, el salmo y el evangelio de hoy están 
llenos de alusiones a la viña. La parábola de 
hoy es otra parábola muy intencionada, la de los 
trabajadores de la viña que no sólo no entregan 
al dueño los beneficios que le tocan, sino que 
maltratan y apalean a sus enviados y matan al 
hijo, para quedarse ellos con la viña y sus frutos. 

Puntos de la idea principal 

En primer lugar, hay dos maneras de leer esta 
parábola de la viña: una en clave histórica o 
narrativa, y una en clave actual. Históricamente, 
la viña es el pueblo hebreo. Dios eligió libremente 
este pueblo, lo liberó de Egipto con mano fuerte 
y lo trasplantó con cariño en la tierra prometida 
como se trasplanta una vid. Aquí lo llenó de 
cuidados y mimos, como hace el viñador con 
su viña, o mejor, como hace el esposo con su 
esposa. La rodeó, la defendió de los enemigos 
y raposas. Pero ¿qué pasó? La viña, en lugar 
de uva, produjo agrazones. En lugar de producir 
obras de justicia y fidelidad, se rebeló y le pagó a 
Dios con traiciones, desobediencias e infidelidad. 
Curioso: no se rebeló la viña, sino los viñadores. 

¿Qué hará Dios? Isaías habla de destrucción 
de la viña (caída de Jerusalén y exilio). Jesús, 
no. Jesús dice que esa viña será dada a otro 
destinatario, la Iglesia o nuevo Pueblo de Dios. 
Dios es libre. 

En segundo lugar, nosotros somos ese nuevo 
Pueblo de Dios a quien Jesús nos ha confiado esta 
viña suya, la Iglesia. La situación ha cambiado con 
Cristo. Ahora Él es la Vid verdadera y nosotros, 
los sarmientos. Sólo nos pide permanecer en Él 
por la oración y los sacramentos para dar mucho 
fruto. Dios no repudiará más la viña que es la 
Iglesia, porque esta viña es Cristo; la Iglesia es 
el cuerpo de Cristo. No habrá un tercer “Israel de 
Dios” después del pueblo hebreo y del cristiano. 
Pero si la vid está segura por el amor del Padre, no 
sucede lo mismo con los sarmientos individuales. 
Si no dan fruto, pueden ser apartados y tirados. 
Es el riesgo de nosotros, los cristianos de hoy, 
como individuos y como grupo.  

Finalmente, si aplicamos ahora el mensaje a 
cada uno en particular, las consecuencias son 
bien serias. Dios nos dio todo. Nos plantó en 
la Iglesia, nos injertó en Cristo, nos podó con 
pequeñas o grandes cruces y nos alimentó. 
Por tanto, tiene todo el derecho de pedir los 
frutos. ¿Qué encontrará? ¿Hojas solamente? O 
peor, ¿ramos secos? La Eucaristía nos ofrece 
la posibilidad de reactivar nuestro bautismo en 
nosotros y también la circulación de aquella 
savia que proviene de la Vid. Si no damos fruto, 
ya sabemos el triste desenlace: nos tirará. Por 
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eso nos manda de vez en cuando sus emisarios 
para alertarnos: amigos, catequistas, sacerdotes, 
luces, buenos ejemplos. Hagamos caso. 

Para reflexionar: ¿Qué queremos ser: un 
sarmiento unido a Cristo, a su Palabra, a sus 
sacramentos, en estado de crecimiento y 
conversión, o un sarmiento estéril, rico sólo en 
pámpanos, es decir, un cristiano de palabra y 
no de hecho? ¿Qué damos: racimos jugosos o 
abrojos y espinas? 

Para rezar: Señor, gracias por haberme 
hecho sarmiento de tu Viña. Señor, quiero que 
mi sarmiento esté fuerte y bien alimentado con 
la savia de tus sacramentos. Señor, que mi 
sarmiento dé frutos sabrosos de santidad y de 
virtudes, para que quien a mí se acerca pueda 
recibir el jugo de mi ejemplo positivo o de mi 
consejo acertado. No permitas, Señor, que mi 
sarmiento venga destruido por algún parásito 
que quiera meterse en sus “venas”. Amén.
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DOMINGO XXVIII DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Isaías 25, 6-10; Filipenses 4, 12-14.19-20; 

Mateo 22, 1-14

Idea principal: ¡Venid todos a la boda, pero con 
el traje de gala, porque quiero entrar en amistad, 
diálogo e intimidad con vosotros! 

Resumen del mensaje: La parábola de este 
domingo pone en escena a un rey que festeja 
con un grandioso convite las bodas de su hijo 
(evangelio), símbolo de la Encarnación del 
Verbo, el Hijo eterno del Padre, merced a la cual 
la naturaleza divina se desposó con la naturaleza 
humana para entrar en amistad, diálogo e 
intimidad con nosotros. Dios hizo dos invitaciones 
al pueblo elegido de Israel. Pero no aceptó, 
preocupado sólo por sus asuntos materiales. 
Apenado y humillado, Dios llama a otros, a los 
pobres y marginados de los banquetes oficiales, 
pero les pide el traje de gala. Y pensar que Dios 
había preparado platillos suculentos y vinos 
excelentes (1ª lectura). Platillos que después 
debemos compartir con los necesitados (2ª 
lectura). 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, a Jesús le encantaba la comida 
con la gente. Por eso, acudía a banquetes. Por 
eso no nos extraña que compara el Reino a un 
Rey que preparó un banquete al que invita a 
todos. Las insistentes invitaciones del rey hoy a 
través de sus emisarios, que no son otros que 
los profetas, encuentran a sus destinatarios 
indiferentes, despreciando el honor que se les 
ha hecho, preocupados sólo por sus asuntos 
materiales: sus negocios, sus campos, su familia. 
Por haber sido cuidadosamente elegidos por el 
rey como comensales de la fiesta de bodas, se 
ve que eran de un cierto rango, que a los ojos 
del rey tenían cierto privilegio, lo cual también 

agrava notablemente su comportamiento, que 
llega al ultraje y a la misma muerte de los voceros 
reales que portan las invitaciones. ¡Qué ofensa 
y humillación infligida al rey! Excusas sin peso 
que podían hacer en otro día: “me espera mi 
campo…mi negocio”. Hasta echaron mano y 
mataron a los que llevaban las invitaciones del 
Rey. Se explica así el por qué en la parábola no 
se considera exagerada la reacción del monarca, 
el cual ordena que sus tropas hagan justicia a los 
asesinos e incendien su ciudad, casi como para 
borrar de la faz de la tierra todo recuerdo de tan 
horrible episodio. 

En segundo lugar, apliquemos esta parábola a 
Dios. ¿Cómo se puede considerar diversamente 
el desprecio de los bienes divinos, el rechazo de 
un Dios que ofrece su propia vida al hombre, y 
sobre todo, el banquete de la Eucaristía, donde 
nos ofrece su Cuerpo, su Sangre, su Alma y su 
Divinidad? Me vienen a la memoria aquellas 
severas palabras de san Pablo: “No os hagáis 
ilusiones, con Dios no se puede jugar” (Gál 6, 
7). No se pueden desdeñar impunemente los 
dones de Dios, y menos aún pretender que Dios 
renuncie a su plan salvífico universal, oponiéndole 
un muro de incomprensión y superficialidad. 
Excluirse de este plan indica sólo el fracaso del 
hombre y no de Dios. Es esto lo que quiere decir 
la parábola cuando muestra al rey que envía a 
sus siervos a las calles para recoger a cuantos 
encuentren, “buenos o malos”, y así llenar la sala 
del banquete, en sustitución de los “indignos”. 
Nadie puede impedir la fiesta de Dios. Nuestro 
olvido o indiferencia no pueden hacer que Dios 
no exista, ni impedir que realice, incluso sin 
nosotros, su plan de salvación.  
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Finalmente, ahora bien, a ese banquete hay 
que entrar con el traje de gala, es decir, la gracia 
santificante, que en el Apocalipsis se describe 
como “vestido de lino de las obras justas de los 
santos” (19, 8). Hay que tener la túnica blanca, 
la corona de palma o el olivo, y las sandalias y 
los pies limpios. Según el protocolo oriental, el 
rey no participaba en el banquete, sino que en 
cierto momento entraba en la sala, para recibir 
el obsequio y el agradecimiento de sus invitados. 
En Oriente, desde los remotos tiempos del rey 
Hammurabi (s. XVIII a.C.), los reyes solían 
regalar a sus huéspedes vestidos idóneos para la 
solemnidad de sus audiencias o para el privilegio 
de la comparecencia ante ellos. El hombre de 
la parábola que no tenía el vestido de fiesta fue 
porque no quiso proveerse del traje, lo que indica 
una falta de respeto no menos grave que la de 
aquellos que rechazaron la invitación del Rey. 
Fue también expulsado a la gehena eterna, el 
infierno. Ninguna interpretación podrá negar que 
Cristo amenazó con este castigo irreparable a 
quien hace vanos los dones de Dios, rechazando 
su gracia. Pero no olvidemos también que esta 
terrible parábola precede a las tres parábolas 
de la misericordia, ya que Dios amenaza con la 
intención de perdonar y corregirnos. 

Para reflexionar: ¿Tomamos en serio las 
invitaciones de Dios o damos oídos sordos 
y preferimos nuestros negocios? ¿Tenemos 
siempre el traje de gala de la gracia de Dios en 
nuestra alma cada vez que nos relacionamos con 
Dios en la oración o en la Eucaristía? ¿Somos 
agradecidos con Dios por tanto amor y por 
invitarnos al Banquete de la misa cada domingo? 
Si hemos participado del banquete del Rey, 
¿después llevamos algo e invitamos a nuestros 
hermanos o nos comemos todo a solas? 

Para rezar: Gracias, Señor, por tantos 
banquetes que a diario me sirves, especialmente 
el banquete de la Eucaristía. Perdóname que 
algunas veces desprecié esos banquetes, por 
preferir mis negocios. Ayúdame a no ensuciar 
nunca mi vestido de gala, es decir, la gracia 

santificante que tengo desde el bautismo. Que 
sepa compartir con mis hermanos esos regalos 
que tú me das gratuitamente. Amén. 
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Idea principal: Al César el tributo y a Dios el 
culto, que no al revés. 

Resumen del mensaje: El Evangelio no aparta 
a los cristianos de la política, sino que quiere que 
el cristiano participe con especial responsabilidad 
y testimonio de la construcción del bien común. 
Lo difícil para un cristiano es cómo fundamentar 
en el Evangelio este compromiso, es decir, cómo 
unirlo al compromiso religioso para que no se 
perpetúe aquella nefasta separación entre fe y 
praxis, entre el tributo que debemos dar a Dios y 
el tributo que debemos dar a César. La Palabra 
de Dios nos ayuda hoy a este problema. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, la Palabra de Jesús afirma que 
el Reino de Dios y el del César no se excluyen, 
como pensaban los judíos. Ahora bien, Jesús 
deja bien claro que el poder político y militar 
son radicalmente relativizados, mientras que el 
Reino de Dios es absoluto. La pregunta que le 
hicieron los fariseos y herodianos no era una 
pregunta, sino un cepo lobero: si Jesús dice 
que no paguen al César, se juega la cabeza; 
pero si dice que paguen, se juega el prestigio y, 
con él, su campaña electoral por el reinado de 
los cielos. La pregunta era una hipocresía, una 
tentación. Tentación de idolatría. La moneda del 
tributo era el denario, que llevaba la inscripción 
Tiberius divus et pontifex máximus (Tiberio, dios 
y sumo pontífice). Y el segundo mandamiento del 
decálogo decía: “No esculpirás imagen alguna, 
nada que se parezca a lo que hay arriba en el 
cielo…” (Ex 20, 4; Dt 4, 15-20). Por eso Jesús: al 
César lo suyo, que es la obediencia a la autoridad, 
y lo suyo a Dios, que es la adoración. Velas, 

una y sólo a Dios. Nos previene del fanatismo, 
absolutización y sacralización de la política. 

En segundo lugar, ¿cómo se debe comportar 
entonces un cristiano, un discípulo de Cristo 
delante del reino del César, es decir, delante del 
Estado y del orden constituido? ¿Obediencia o 
libertad? Este es el dilema de siempre. El Nuevo 
Testamento resuelve este dilema: el discípulo de 
Cristo queda libre no sólo para resistir al Estado, 
sino también para obedecerle. El Estado no es 
un absoluto, un poder divino, como era antes de 
la venida de Cristo. Cristo modificó el concepto 
de poder y lo sustituye por el servicio. ¿Lo 
entienden hoy nuestros césares o gobernantes? 
El discípulo de Cristo puede aceptar el poder 
estatal en libertad, sin miedo de caer en Estado-
latría, o sea en culto al estado o al emperador. 
Sólo dará su tributo al César cuando tiene 
conciencia de que será un compromiso justo para 
la transformación de la sociedad, cuando tiene 
conciencia de que su colaboración con las leyes, 
los votos y los impuestos será constructiva.  

Finalmente, ¿cuándo un discípulo de Cristo 
debe decir “no” al poder estatal y resistirle? 
¿Cuándo la libertad debe prevalecer sobre la 
obediencia? También el Nuevo Testamento 
responde: cuando está en juego la propia fe, es 
decir, cuando el Estado se desvía de los planos 
de Dios y se erige de nuevo como absoluto, 
como era antes de Cristo, y no permite más 
“dar a Dios lo que es de Dios”. No debemos dar 
nuestro voto a políticos vividores, insolventes, 

DOMINGO XXIX DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Isaías 45, 1, 4-6; 1 Tes 1, 1-5; Mateo 22, 15-21



9

REGRESAR al 
Índice

corrompidos y corruptores, golfos con dinero de 
nuestros impuestos, gobernantes prepotentes, 
totalitarios antidemócratas, que absolutizan al 
Estado. No demos nuestro voto a gobernantes 
que emiten o proponen leyes en contra del 
bien común, que atacan el matrimonio, a la 
familia, a la vida, a la libertad de enseñanza, a 
la propiedad privada, al hombre y a Dios. Esta 
situación se repite hoy, en algunos regímenes 
políticos, donde la Iglesia es forzada al silencio 
y el cristiano no puede –no debe- con toda su 
lealtad decir un “sí” incondicional a tal Estado. El 
cristiano se encuentra en un verdadero estado de 
persecución. 

Para reflexionar: ¿Somos conscientes de que 
“dar a Dios lo que es de Dios” significa devolverle 
su absoluto poder legislativo, ejecutivo, judicial, 
que está por encima de todos los parlamentos, 
gobiernos, partidos y Estados del mundo? 
¿Hemos devuelto a Dios el título de propiedad 
exclusiva de todos los bienes de la creación y 
nos contentamos con el título que tenemos, el 
de administradores de esos bienes, ejerciendo 
su función social: pan, trabajo, dinero, bienes…
de Dios para todos? Pensemos en esta frase de 
san Agustín: “Deo, ait, reddendus est christianus 
amor, régibus humanus timor” (Lib I contra Epist 
Parm, c. 7: a Dios hay que darle el amor cristiano, 
a los reyes el temor humano). 

Para rezar: Quiero rezar con Calderón de la 
Barca: “Al rey, la hacienda y la vida se ha de dar; 
pero el honor es patrimonio del alma y el alma 
sólo es de Dios”. Señor, ayúdame a darte mi 
adoración, y al estado, mi respeto, mi oración y 
mi sumisión en todo aquello que respete tu santa 
Ley. Pero cuando el estado me pida cosas en 
contra de tu santa Ley, dame la fuerza para decir 
“no”, aunque eso signifique la proscripción, la 
defenestración y el martirio. Amén. 
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Idea principal: El primer mandamiento es amar 
a Dios. El segundo, amar al prójimo. 

Síntesis del mensaje: la pregunta de ese doctor 
de la ley a Jesús en el evangelio de hoy sobre cuál 
es el mandamiento más grande de la ley es muy 
oportuna, pues los judíos tenían centenares de 
preceptos: exactamente 365 “negativos” (empiezan 
con un “no…”) y 248 “positivos” (comienzan con 
un “debes…”). Toda sociedad organizada tiende a 
multiplicar con el tiempo sus leyes y normas, y a 
veces sin necesidad. Y hoy Jesús nos da la clave 
para ser cristianos: dos mandamientos que se 
reducen al amor; amar a Dios y amar al prójimo. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, el amor a Dios no consiste en 
sentir el vértigo de lo divino: el regusto espiritual 
en una comunión, dos emociones temblorosas, 
tres avemarías nocturnas, cuatro lágrimas, cinco 
procesiones…y nueve primeros viernes de mes. 
No. Amar a Dios es centrar mi vida en Dios: qué 
piensa Dios, qué dice Dios, qué quiere Dios…Y yo 
lo mismo. Qué me pide Dios a mí, ¡no al vecino!, 
ahora ¡sin darle largas!, ya, ¡sin hacerme el sordo! 
Y aquí está, obras, que eso es el amor. Amar a 
Dios es abandonar los ídolos y convertirnos al Dios 
vivo y verdadero, para servirlo (segunda lectura). 

En segundo lugar, amar a los demás es centrar 
mi vida en los demás: una aceptación (son 
como son), un respeto (son lo que son), una 
transigencia (son como pueden), una tolerancia 
(no dan más de sí), un compromiso forajido por 

su pan, su justicia, su escuela, sus seguros, su 
libertad. Obras, y lo que no sean obras es pecado, 
egoísmo, cuento. Se trata, pues, de dar y darse, 
de negarse y abnegarse, de salir del yo y pasar al 
tú. Llegar a poder decir con honradez: “Te quiero”. 
No “me gustas”, cuya traducción honrada es “te 
deseo”, “te necesito”, “me apeteces”, “la cuenta 
que me tienes”, etc…que pertenecen al lenguaje 
zoológico e instintivo. Amar a los demás es cuidar 
a las viudas y a los huérfanos, dar dinero al pobre, 
cubrir al desnudo (primera lectura).  

Finalmente, todo lo que no sea interpretar así 
el mandamiento del doble amor es un error, un 
egoísmo y un pecado. Es decir, firmar de pagano 
por la vida. Si amamos en estas dos vertientes, 
podremos decir con san Agustín: “Ama y haz lo que 
quieras. Si te callas, calla por amor; si perdonas, 
perdona por amor; ten la raíz del amor en el fondo 
de tu corazón: de esta manera solamente puede 
salir lo que es bueno” (Comentario a la Primera 
Epístola de S. Juan, 7). Y para aprender a amar 
tenemos que mirar a Cristo, expresión viva de 
este precepto del amor. Con su propia vida nos 
ha enseñado el mandamiento único de la caridad 
que tiene, como una moneda, las dos caras que 
ya hemos explicado: el amor a Dios y el amor 
al prójimo. Cristo amó ante todo a su Padre, en 
la aceptación y cumplimiento perfecto de su 
voluntad, entregando su vida para reparar la gloria 
de Dios conculcada por los hombres y así saldar 
nuestra deuda contraída, que era muy alta. Y amó 
a los hombres, haciéndose carne para salvarnos 

DOMINGO XXX DEL TIEMPO 
ORDINARIO

Ciclo A
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y perdonando de este modo nuestros pecados. 
“No hay otra causa de la Encarnación sino esta 
sola: nos vio derribados en tierra y que íbamos a 
padecer, oprimidos por la tiranía de la muerte, y se 
compadeció de nosotros” (San Juan Crisóstomo). 

Para reflexionar: ¿puedo decir que amo a Dios 
sobre todas las cosas? ¿Cómo lo demuestro: sólo 
con palabras o también con obras, “pues obras 
son amores y no buenas razones”? ¿Puedo decir 
que amo al prójimo, mínimo como a mí mismo? 
¿Puedo decir que amo al prójimo como Cristo lo 
ama? ¿Lo demuestro con mi paciencia, bondad, 
misericordia, donación, preocupación sincera por 
él, ayuda concreta? 

Para rezar: Señor, que me deje amar por ti, para 
que después pueda amarte como te mereces y 
amar al prójimo, como tú lo amas. Perdóname 
tanto egoísmo en mi vida, que es lo contrario del 
amor. Que tome conciencia que al final de mi vida 
“me examinarán del amor”. Amén. 
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Idea principal: El sacerdote-pastor debe 
buscar sólo la gloria de Dios, ponerse en el último 
lugar y desvivirse por el “rebaño” encomendado. 

Síntesis del mensaje: Pablo de Tarso (segunda 
lectura) es la antítesis de los sacerdotes (primera 
lectura) y de los jefes religiosos fariseos 
(evangelio) que se movían por estas categorías 
humanas: prestigio, honras, ambiciones, vanidad 
y autoritarismo. Pablo es modelo de pastor celoso 
y bueno; y al mismo tiempo es como una madre 
que cuida de sus hijos. Sus categorías son otras: 
servicio, humildad, desvivirse y desgastarse por 
los demás. 

Puntos de la idea principal: 

En primer lugar, un pastor busca siempre 
dar gloria a Dios (primera lectura) y no la suya 
propia, tan efímera, tan opaca, tan caduca, 
tan inconsistente. Malaquías, de parte de 
Dios, denuncia a los sacerdotes –y a todos 
los que tienen la misión de guiar: misioneros, 
papás, maestros, catequistas, superiores de 
comunidades religiosas- porque no hablan de 
Dios, sino de sí mismos. Jesús también echa en 
cara a los fariseos (evangelio) que pretenden que 
les llamen a ellos maestros, padres, consejeros. 
Quienes tienen esta misión de estar al frente 
deben ser como sacramento que visibiliza la 
humildad y el servicio de Cristo que vino para 
buscar sólo la gloria de su Padre y el bien de los 
demás, sin robar a Dios un ápice del honor que 
Él merece. 

En segundo lugar, un pastor no busca los 
primeros puestos, sino que va con amor y 
ternura (segunda lectura) a los desiertos y a las 
periferias existenciales y geográficas, aunque 
esto le cueste fatiga, incomprensión y peligro, 
como le pasó a Pablo. Buscar los primeros 
puestos es señal de ambición, de la que el papa 
Francisco estuvo previniendo tantas veces a los 
sacerdotes. Así les dijo a los nuevos obispos en 
Roma el 19 de septiembre del 2013: “Su estilo 
debe ser la humildad, la austeridad. Nosotros 
los pastores no somos hombres con psicología 
de príncipes”. Y les pidió que estén atentos 
en no caer en el «afán de carrera». “Hombres 
ambiciosos que son esposos de esta Iglesia a 
la espera de otra mejor o más rica. ¡Esto es un 
escándalo!… No estén a la espera de una mejor, 
más importante, más rica. Tened cuidado de no 
caer en el espíritu del ‘carrerismo’. ¡Esto es un 
cáncer!”. No somos maestros (etimológicamente 
significa “tener más autoridad”), sino que somos 
ministros (etimológicamente significa “tener 
menos”) y por lo mismo nos sentimos servidores 
de los demás. San Pablo dirá: “Que la gente 
sólo vea en nosotros servidores de Cristo y 
administradores de los misterios de Dios” (1Co 
4, 1).  

Finalmente, un pastor no busca su comodidad, 
sino que se desvive por su comunidad, como san 
Pablo: “con gusto me gastaré y me desgastaré 
por vuestras almas” (2 Co 12, 15). Así dijo el 
papa Francisco a los nuevos obispos en Roma 
el 19 de septiembre del 2013: “Sean pastores 

DOMINGO XXXI DEL TIEMPO 
ORDINARIO 

Ciclo A
Textos: Mal 1, 14b-2, 2b.8-10; 1 Tes 2, 7b-9.13; 

Mateo 23, 1-12
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con olor a oveja, presentes en medio de su gente 
como Jesús el Buen Pastor. Su presencia no es 
secundaria; es indispensable. La pide la propia 
gente, que quiere ver a su obispo caminar con 
ellos, para estar cerca de él. ¡Tienen necesidad 
para vivir y respirar! ¡No se cierren!… Bajen en 
medio de sus fieles, incluso en las periferias de sus 
diócesis y en todas las ‘periferias existenciales’, 
donde hay sufrimiento, soledad, degradación 
humana. La presencia pastoral significa caminar 
con el pueblo de Dios: delante, señalando el 
camino; en el medio, para fortalecer en la unidad; 
detrás, para que nadie quede atrás, pero, sobre 
todo, para seguir el olfato que tiene el pueblo de 
Dios para encontrar nuevos caminos”. ¿No hacía 
esto el apóstol Pablo? 

Para reflexionar: ¿Busco la gloria de Dios o la 
mía? ¿Busco los primeros puestos o los últimos? 
¿Sólo hablo, pero no hago? ¿Sirvo con humildad 
a la comunidad o me sirvo de ella para mis fines 
egoístas y ambiciosos? 

Para rezar: Jesús, quiero imitarte a ti, como lo 
hizo san Pablo. Revísteme de todas esas virtudes 
que tú tenías en tu paso por la tierra. Que mis 
intenciones sean limpias, mi entrega generosa, 
mi trabajo desinteresado y mis manos dispuestas 
a servir. Amén. 
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Idea principal: Dado que es incierto el día en 
que llegará el Señor para pedirnos cuentas de 
nuestra vida es de prudentes y sabios vivir en 
vigilancia perenne ahora, con la lámpara de la fe 
encendida, llena del aceite de nuestra caridad o 
buenas obras. 

Síntesis del mensaje: el año litúrgico se encamina 
a su término y la Palabra de Dios nos invita este 
domingo a dirigir la mirada de la fe hacia “las 
cosas últimas”. Es de sabios meditar en las cosas 
venideras (primera lectura). Esta dimensión del 
más allá (escatológica) tiene que estar siempre 
en nuestro presupuesto existencial: ¿tendremos 
a la hora de la muerte la lámpara de nuestra fe 
encendida, las cuentas exactas y saldadas, y 
con el aceite de la caridad a tope para alimentar 
la lámpara y no quedarnos a medio camino? 
Después de la muerte, ya no podemos llenar la 
lámpara. 

Puntos de la idea principal 

En primer lugar, miremos a estas muchachas del 
evangelio de hoy. Son necias y desprevenidas. 
Por eso hacen cuatro cosas inútiles: ruegan a 
las otras que las salven –ya no es tiempo-, salen 
de noche a buscar vendedores –es absurdo-, 
llegan a puerta cerrada –obvio- y gritan –sin ser 
oídas-: “Señor, Señor, ábrenos”. ¿Resultado? 
“No os conozco”. ¿Moraleja? Tenemos que estar 
preparados para esta segunda venida de Cristo y 
no estar perdiendo el aceite de nuestra lámpara 
durante el camino de la vida por negligencia, por 
estar jugando en el carrusel de la fortuna y a los 

dados del placer. Yo, como san Pablo, sí creo 
en la segunda venida (segunda lectura). Y por 
eso quiero estar preparado y despierto. Y quiero 
ayudar a otros a prepararse conmigo. De esta 
manera, cuando venga el Señor nos encontrará 
con la lámpara de la fe encendida, con el aceite 
de la caridad derramándose por esa lámpara, 
con la conciencia tranquila y con la paz en el 
alma esperando el abrazo de Dios. 

En segundo lugar, miremos a Cristo, aquí 
presentado como Esposo, pues lo que allá 
tendremos y saborearemos serán las bodas 
eternas con nuestro Salvador y sus amigos que 
se mantuvieron fieles a la alianza. La metáfora 
de las bodas simboliza la relación de amor, 
de índole nupcial, que se entabla entre Dios y 
cada uno de nosotros. ¿Por qué este Esposo 
Cristo llega tarde, de improviso? ¿Por qué ese 
grito en la noche? Cristo abre la puerta a las 
muchachas sensatas que estaban despiertas y 
tenían todo preparado y entran en la fiesta de 
bodas. Y, tras ellas, la puerta se cierra. Pudieron 
ingresar porque llenaron de aceite sus frascos, 
y así impidieron que la caridad, que es la llama 
del alma, se extinguiera. No podemos dormir. 
Un automovilista no puede permitirse el lujo 
de conducir durmiendo; un médico no puede 
ausentarse de una operación delicada e irse a 
dormir; un piloto de avión no puede convertir su 
cabina en salón dormitorio. Un solo instante de 
sueño sería fatal para tales personas y causaría 
un desastre nunca justificable. Así en nuestra 
vida cristiana. 

DOMINGO XXXII DEL 
TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Sap 6, 12-16; 1 Tes 4, 13-18; Mateo 25, 1-13
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Finalmente, y a nosotros, ¿qué nos dice esta 
parábola tan aleccionadora? Justamente esto: 
primero que estamos en la vida para ir hacia la 
eternidad, es decir, ese encuentro con Cristo 
que está ya preparando ese banquete de bodas 
definitivo, pues aquí en la tierra el banquete de 
la Eucaristía es a través del signo y del velo del 
sacramento; no perdamos la ruta. Segundo, 
que tenemos que llenar siempre la lámpara de 
nuestra fe con el aceite de la caridad y amor, pues 
sólo así Jesús nos reconocerá y daremos con 
la puerta en medio de la oscuridad del camino; 
finalmente, que si no hacemos esto entraremos 
desgraciadamente dentro del grupo de los necios 
y fatuos y seremos excluidos del banquete y 
escucharemos de Cristo: “No te conozco”. Con 
esto, el Señor nos está alertando que, junto con 
la posibilidad de la salvación final, existe la de 
la condenación eterna, que muchos hoy quieren 
negar, escudándose en este sofisma: “Dios es 
tan bueno, que no permitirá que ninguno se 
condene”. Dios es serio. “De Dios nadie se burla. 
Lo que el hombre siembre, eso cosechará” (cf. 
Gál 6, 7). Si estuvimos jugando con la lámpara de 
la fe comprando otras velas en el supermercado 
de las sectas, tal vez se quebrará. Quien no 
alimenta esa lámpara con la caridad, se apagará. 

Para reflexionar: ¿Tengo preparadas las 
maletas para mi último viaje hacia Dios? ¿Cuido 
mi lámpara de la fe cristiana y católica, íntegra 
e incontaminada? ¿Llevo aceite de caridad de 
repuesto durante el trayecto hacia la eternidad? 

Para rezar: Señor, hazme sensato. Señor, 
ayúdame para no tropezar durante el camino y 
dejar caer mi lámpara. Señor, que camine feliz y 
radiante durante el trayecto hacia Ti, ayudando a 
mis hermanos que me necesiten, repartiendo el 
aceite de mi fe y amor, antes de que sea ya tarde. 
¡Ven, Señor Jesús! Amén. 
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DOMINGO XXXIII DEL 
TIEMPO ORDINARIO

Ciclo A
Textos: Prov 31, 10-13.19-20.30-31; 1 Tes 5, 1-6; 

Mateo 25, 14-30

Idea principal:  Dios nos da a cada uno 
unos  talentos  según nuestra capacidad: a uno, 
cinco; a un segundo, dos; y al tercero, uno. 
Talentos materiales y naturales, talentos humanos 
y espirituales. 

Síntesis del mensaje: Ante esos talentos caben 
estas posturas: o hacerlos rendir con 
responsabilidad y tesón, o malgastarlos por 
frivolidad e infantilismo, o esconderlos por pereza 
y negligencia. Pero Cristo al final de los tiempos 
nos pedirá cuentas de la administración de esos 
talentos, destinados a producir, en unos el cien 
por ciento; en otros, el cincuenta o el veinte por 
ciento. En esto nos jugamos la santidad aquí y la 
salvación eterna allá. 

Puntos de la idea principal 

En primer lugar,  comentemos lo que son 
los  talentos. Si vamos a la isla de Creta, por el 
mar Egeo, y visitamos el palacio rojo de Minos 
podremos encontrar en el museo los talentos: 
unos bloques planos, más o menos cuadrados y 
lobulados, de unos 45 centímetros de lado y peso 
de 26 a 36 kilos. No son moneda de bolsillo, sino 
peso de pago y que, según tiempos y culturas, 
fueron de oro, plata o bronce.  Un talento era 
un peso. Equivalía a 21.000 gramos de plata. 
Para entender esto, si un denario equivalía a 4 
gramos de plata, entonces un talento equivalía 
a 6.000 denarios. Un jornalero judío ganaba un 
denario en todo un día de trabajo (Mateo 20, 2). 
Si un jornalero quisiera ganar tan solo un talento, 

tendría que trabajar 6.000 días, o mejor dicho, 
¡casi 20 años! Si hacemos los cálculos correctos, 
podremos entender que el siervo que recibió 
cinco talentos en realidad recibió un sueldo de 
100 años, el que recibió dos recibió lo equivalente 
a un sueldo de 40 años y el que recibió uno solo 
estaba recibiendo el sueldo de 20 años de trabajo. 

En segundo lugar, ¿qué tenemos que hacer 
con esos talentos espirituales, intelectuales, 
profesionales, deportivos, culturales…que 
Dios generosamente nos dio gratuitamente? 
En el evangelio se nos da la clave: negociar. 
Es decir, colocar el dinero en el banco, darlo a 
préstamo con interés, invertirlo en valores. A los 
dos criados que lo hicieron, el dueño les alabó, 
y echó fuera al que no lo hizo. ¿Qué hubiera 
hecho al que hubiese desperdiciado a tontas 
y a locas, o le hubiesen robado el talento por 
negligencia? No quiero ni pensarlo, pues se me 
pone la piel de gallina. Este evangelio aboga por 
el sistema “capitalismo -¡ojo!- espiritual”. El amo 
de la parábola es el Hijo de Dios que, antes de 
partir para su destino extranjero, que es el cielo, 
nos dejó una fortuna –la vida y una patria, la 
familia, la inteligencia, la voluntad, la afectividad, 
la sexualidad, los amigos, la salud, la fe, las 
virtudes teologales y cardinales, los sacramentos, 
el perdón, el amor, la justicia, el matrimonio, el 
sacerdocio o la vida religiosa, etc. ¡Y a negociar! 
Y, si no, de la parábola aprendamos que otros 
harán lo que nosotros dejamos de hacer y se 
cumplirá el evangelio: pasará la fortuna a otros 
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para que negocien y, el que no, que se atenga a 
las consecuencias de su pereza, de su despilfarro 
y de su inconsciencia y superficialidad. 

Finalmente, una cosa es el talento, la letra del 
evangelio y otra la música, que es el  talante. 
Jesús estaba hablando a sus discípulos, pero 
estaban escuchando los fariseos. El fariseo era 
bien cumplidor: tenía 613 mandamientos y los 
cumplía, ¡vaya que sí! A rajatabla. Para talante 
inmovilista, el suyo. Pero Cristo pedía talante 
inversionista, creativo, esforzado. Y aquí viene 
la parte que nos pide Cristo ante esos talentos: 
nuestro ingenio para invertir honestamente en el 
banco de la voluntad, esos talentos que Él nos 
dio gratuitamente y con tanto amor y esperanza. 
Negociar, emprender, comprometerse. Con 
riesgo y todo. Sin miedo al miedo de jugarse la 
salvación, que sólo se arriesga cuando, como 
condena Jesús en el evangelio, uno se apunta 
a conservador, prudente y segurón, vago y 
cobarde. Y así, de un evangelio, que, a primer 
golpe de vista, parece capitalista, resulta que 
es un evangelio, no de talentos sólo, sino de 
talantes. 

Para reflexionar:  ¿Estoy haciendo rendir 
los  talentos  naturales y espirituales que Cristo 
me ha dado? ¿Tendré que escuchar de Él: 
“Servidor malo y perezoso”? ¿O escucharé, por 
el contrario: “Te felicito, servidor bueno y fiel”? 

Para rezar: Señor, gracias por los talentos que 
me has dado, sin yo merecerlos. Perdóname 
si al presente he desperdiciado, malgastado 
o enterrado alguno de ellos. Dame voluntad, 
ingenio, talante y responsabilidad para de ahora 
en adelante invertirlos para Gloria tuya, bien de la 
humanidad y mi propia santificación. Amén. 
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SOLEMNIDAD DE 
CRISTO REY

Ciclo A
Textos: Ez 34, 11- 12.15-17; 1 Co 15, 20-26.28; 

Mt 25, 31-46

Idea principal:  Cristo es Rey…pero muy 
distinto a nuestros reyes y jefes de estado. 

Síntesis del mensaje: La Iglesia católica 
celebra hoy con gran júbilo la solemnidad de 
Nuestro Señor Jesucristo, Rey del Universo, con 
la cual se cierra el año litúrgico. De este modo 
la liturgia conmemora, cada año, el misterio 
completo de la Redención del género humano, 
desde la espera de la venida del Salvador, o 
sea el Adviento, hasta la celebración del reinado 
universal y eterno de Jesucristo. Fiesta instituida 
por el papa Pío XI en 1925. “Christus vincit, 
Christus regnat, Christus imperat”. Ahí están los 
vítores escritos con bronce triunfal en el obelisco 
de Heliópolis, hincado en la Plaza de san Pedro. 

Puntos de la idea principal 

En primer lugar, Jesús habló muchas veces -90 
sólo en el evangelio de san Mateo- de “el Reino 
de los cielos”. Y eso porque no podía decir lo que 
quería – “El Reino de Dios”-, y eso porque el judío 
tenía tal piedad, respeto y miedo a Dios que ni 
a mencionarlo se atrevía. Pero del título de rey, 
Jesús huía. Tras la multiplicación de los panes, 
los estómagos agradecidos quisieron nombrarle 
rey, pero Él puso tierra de por medio y se perdió 
en la montaña. De reyes, jefes de Estado, 
presidentes de naciones, políticos…Jesús tenía 
mala opinión; los llamó “tiranos” y “opresores” 
(cf. Mt 2025). Otro día, incitó a la gente contra 
su propio rey, Herodes: “Id y decid a ese zorro…” 
(Lc 13, 32). Cristo sólo una vez aceptó la corona, 

el cetro y el manto, y eso porque el manto era un 
trapo viejo, el cetro una caña rota y la corona era 
de espinas. Pilatos le sacó así en público: “Aquí 
tenéis a vuestro rey”. 

En segundo lugar, el verdadero reinado Cristo lo 
quiere instaurar en la conciencia, en el corazón y 
en la vida de los hombres, de todo hombre. Ese es 
el único Cristo Rey, esa es la única victoria, reino 
e imperio que le importa al mundo, a la Iglesia y a 
Dios. Cristo quiere reinar en cada familia y poner 
su reinado de amor y paz, desterrando toda pelea, 
divisiones y egoísmo. Cristo quiere reinar en cada 
joven y poner su reinado de pureza y alegría, 
desterrando toda miseria y desenfreno moral. 
Cristo quiere reinar en cada comunidad eclesial y 
poner su reinado de unión, desterrando envidias, 
pujas, murmuraciones y ansias de protagonismo. 
Cristo quiere reinar en cada obispo, sacerdote, 
diácono y poner su reinado de servicio humilde, 
desterrando todo autoritarismo y ansias de 
carrerismo y ambiciones. Cristo quiere reinar en 
cada laico, aunque sea incrédulo, ateo, agnóstico. 
Cristo quiere reinar en cada asilo de ancianos y 
poner ternura y cuidado amoroso, desterrando 
la ideología del descarte. Cristo quiere reinar en 
cada hospital y poner paciencia, alivio e interés 
por el enfermo. Cristo quiere reinar en cada 
Parlamento y poner su reinado de justicia y de 
verdad, desterrando toda explotación, venganza 
y ansias de dominio. Cristo quiere reinar en cada 
nación, instaurando su libertad en este mundo 
que quiere enarbolar la bandera del liberalismo; 
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venciendo, con la fe y el amor, el marxismo 
comunista que ha dejado millones de muertes 
y naciones enteras devastadas. Y ante este 
Nuevo Orden Mundial que nos quiere imponer 
(aborto, eutanasia, homosexualidad aprobada e 
incentivada, ingeniería genética sin límites…), 
Cristo quiere reafirmar su Reinado verdadero, 
ganado con su sangre bendita. 

Finalmente, Cristo sobre todo quiere reinar en 
nuestra vida. Sobre nuestra mente, para que 
tengamos los criterios de Cristo. Sobre nuestra 
afectividad, para que nuestros amores sean 
los de Cristo. Sobre nuestra voluntad, para que 
nuestras decisiones sean como las de Cristo. 
Sobre nuestra familia, a ti consagrada. 

Para reflexionar:  ¿Dejaremos reinar a Cristo 
en nuestra vida o preferimos ser nosotros rey de 
nuestras decisiones? ¿Qué ganamos si Cristo es 
nuestro Rey? ¿Qué perdemos si Él no es nuestro 
Rey? 

Para rezar: Señor, quiero gritar como nuestros 
hermanos mártires de España y de México 
cuando eran torturados: “¡Viva Cristo Rey!”. 
Gracias, por haberme escogido como súbdito de 
tu Reino. Perdóname por las veces que seguí a 
otros reyes: el rey de copas del placer; el rey de 
espadas de la violencia; el rey de oro del dinero. 
Prometo en este día serte fiel hasta la muerte, 
con la ayuda de tu gracia. 



20

REGRESAR al 
Índice

El evangelista que nos acompañará en este 
ciclo B será san Marcos. Es el evangelio más 
breve de los cuatro. Marcos centra todo su libro 
en la persona de Jesús, en su conducta, sus 
hechos y dichos, su personalidad, los conflictos 
que tuvo con las autoridades de su tiempo, su 
estrecha relación con los discípulos. No pretende 
sistematizar su doctrina, sino presentar su 
persona, sus reacciones e intenciones. Presenta 
a Jesús como una figura viva y humana, pero 
claramente como Mesías e Hijo de Dios. Y 
presenta también la vida de la comunidad 
cristiana: sus preocupaciones y dificultades, y 
sus esfuerzos por comprender y seguir a Jesús. 
Por eso presenta al Mesías que predica, que 
cura, que libera del mal, pero a la vez Mesías que 
es perseguido y humillado, y que al final triunfará 
en su resurrección. 

Retrata también, narrando la actitud de los 
primeros discípulos, el perfil de los buenos 
seguidores de Jesús. En todo el evangelio se 
describe la estrecha relación de Jesús con sus 
discípulos, a los que acompaña en su lento 
proceso de maduración y cambio de mentalidad, 
y a los que envía a una misión continuadora de 
la suya. 

A estos discípulos, hombres y mujeres, 
los presenta Marcos como modelos para las 
generaciones siguientes. También nosotros, en el 
siglo XXI, nos vemos reflejados en ellos: personas 
de buena voluntad, que intentan creer y seguir 
a Jesús, pero débiles, lentos en comprender la 

identidad y las intenciones del Maestro y, en los 
momentos claves, cobardes y miedosos. 

Seguir a Cristo es difícil, nos da a entender 
Marcos. Tenemos que aceptar la cruz. Hay que 
ser cristianos también en los momentos difíciles. 
Cruz que es el camino y medio para llegar a la luz 
de la resurrección.

El evangelio de Marcos nos interpela. No nos 
cuenta, para curiosidad histórica, qué pasó 
entonces. Sino que nos provoca continuamente 
a que pensemos: ¿y a mí qué me dice Jesús en 
este episodio, con estas palabras? ¿Qué debo yo 
cambiar para ser auténtico discípulo de Cristo?

COMENTARIO A LA 
LITURGIA DOMINICAL

Ciclo B
Para entender a San Marcos, Evangelio que nos 

acompañará este año del Ciclo B
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Introducción: Desde hoy hasta el día del 
Bautismo del Señor, el domingo siguiente a la 
Epifanía, recorreremos con la fe y el amor seis 
semanas litúrgicas de “tiempo fuerte”  en que 
celebramos la Buena Noticia: la venida del Señor. 
Adviento es un tiempo anual para contemplar la 
venida de Cristo al mundo, esperarla, desearla, 
prepararla en nuestras vidas y, en definitiva, 
a celebrarla. La venida histórica de Cristo, que 
conmemoramos en la Navidad, deja en nosotros 
el anhelo de una venida más plena. Por eso 
decimos que el Adviento celebra una triple venida 
del Señor: (1) la histórica, cuando asumió nuestra 
misma carne para hacer presente en el mundo 
la Buena Noticia de Dios; (2) la que se realiza 
ahora, cada día, a través de la Eucaristía y de 
los demás sacramentos, y a través de tantos 
signos de su presencia, comenzando por el signo 
de los hermanos, y de los hermanos pobres; (3) 
y finalmente, la venida definitiva, al final de los 
tiempos, cuando llegará a plenitud el Reino de 
Dios en la vida eterna. ¿Qué necesitamos? Estar 
atentos y vigilantes en la esperanza, preparar y 
limpiar el corazón, y acogerlo con alegría, como 
Juan Bautista, María y José. ¡Ven, Señor Jesús, 
y no tardes!

Idea principal: ¡Alertas! ¡Velad!

Síntesis del mensaje: Nuestro Amo, que se ha 
ido de viaje y a quien vemos con la fe, puede 
volver a casa en cualquier momento. Nosotros, 
servidores de este Amo, debemos estar 
preparados (evangelio) para recibirle cuando 

llegue y darle cuenta de la administración de los 
bienes y dones de su viña (segunda lectura y 
salmo) que nos confió con tanta confianza y amor. 
No endurezcamos nuestro corazón, alejándonos 
de sus mandamientos y consignas dadas para 
la fiel administración de estos bienes (primera 
lectura).

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, ¡alertas y velad!, 
preparémonos para la Parusía, que será la 
manifestación gloriosa del Señor al fin de los 
tiempos. ¡Maranatha, ven, Señor Jesús! Era el 
grito de los primeros cristianos, proclamando su 
fe y esperanza en Jesús resucitado junto con el 
deseo de que el Señor se mostrase públicamente 
como Rey de la Iglesia, de las naciones y del 
universo, como juez que da la victoria a los buenos 
y permite el derrumbe de los malos. La Iglesia, 
y nosotros con ella, espera este acontecimiento 
con impaciencia, anhela ansiosamente el 
Adviento final, la redención consumada, en 
retorno en gloria, el día del Señor, el fin del 
exilio y la entrada definitiva en la eternidad. La 
Iglesia-esposa nunca deja de suspirar por sus 
bodas eternas, nunca se cansa de anhelar su 
encuentro definitivo con el Esposo, tal como lo 
deja transparentar en los textos de la liturgia del 
Adviento: no tardes, ya se acerca, ya está ahí. 
¿Con qué actitudes debemos prepararnos para 
este Adviento final? Con la esperanza gozosa, 
fijos nuestros ojos en la eternidad, agradecidos 
en el corazón por todos los bienes que Dios, 

DOMINGO I DE 
ADVIENTO 

Ciclo B
Textos: Is 63, 16-17.19; 64, 2-7; 1 Co 1, 3-9; 

Mc 13, 33-37
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dueño de nuestra viña, ha puesto en nuestras 
manos y con el esfuerzo en cuidarlos y hacerlos 
producir en obras de caridad, justicia, humildad y 
pureza (primera lectura y salmo). 

En segundo lugar, ¡alertas y velad!, 
preparémonos para conmemorar un año más la 
Navidad y renovarla en nuestro corazón. ¿Con 
qué actitudes? Dado que la Navidad condensa en 
sí misma el pasado (Belén) y el futuro (parusía), 
tenemos que vivirla en la firmeza de la fe que nos 
llevará a la vigilancia y sobriedad (evangelio). 
Primero, firmes en la fe para no dejarnos llevar 
por el oleaje de las falsas ideologías y los errores 
del tiempo (ideología del género, manipulación 
del lenguaje genético, confusión doctrinal 
deliberada, proclive al inmanentismo y al mito del 
progreso indefinido y del paraíso en la tierra…) 
y no perder nunca de vista la patria definitiva. Y 
segundo, siendo sobrios y vigilantes para usar y 
no abusar de las cosas de este mundo, no echar 
raíces demasiado querenciosas en esta tierra, 
porque la figura de este mundo desaparece. Así 
pasaremos por los bienes temporales sin perder 
los eternos.

Finalmente, ¡alertas y velad!, preparémonos 
para descubrir la venida escondida de Cristo 
en ese pobre que encontramos en nuestro 
camino o que toca la puerta de nuestra casa; 
en ese hermano que nos hirió, en esa cruz de 
la enfermedad que se clavó en nuestro cuerpo, 
en esa noche oscura de nuestra alma cuando 
no vemos perspectiva en la vida o no sentimos 
a Dios. ¿Con qué actitudes prepararnos para 
descubrir la venida de Cristo aquí? Estemos con 
los ojos de buenos samaritanos abiertos, con el 
corazón sensible que capta como un sismógrafo 
los latidos del necesitado y con las manos abiertas 
a la caridad efectiva y generosa. 

Para reflexionar: ¿Cómo debo vivir el Adviento? 
¿Cómo ayudar a vivir el Adviento a mis familiares 
y amigos? ¿Qué regalo quiero llevar a Cristo en 
Navidad que le haga sonreír? 

Para rezar: Ven, Señor Jesús, ven a nuestros 
corazones, renaciendo en la fiesta de Navidad. 
Ven al fin de los tiempos, clausurando la historia 
del mundo con tu amor. Pero ven también 
ahora en la Eucaristía, en este sacramento que 
debemos celebrar “hasta que vuelvas”. Y cuando 
entres en nuestras almas deposita la semilla de 
la esperanza. Haz que no saquemos el pasaporte 
definitivo en este mundo transeúnte. Que tu 
Madre Santísima nos tome de la mano para no 
perdernos en este camino a la eternidad.
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DOMINGO II DE 
ADVIENTO

Ciclo B
Textos: Is 40, 1-5.9-11; 2 Pe 3, 8-14; Mc 1, 1-8

Idea principal: Juan Bautista es ejemplo de lo 
que él predica a todos nosotros y a toda la Iglesia: 
“Arrepentíos, haced penitencia y preparad los 
senderos para el Señor”. 

Síntesis del mensaje: el domingo pasado Dios 
nos pedía estar alertas y velar. Hoy a través del 
profeta Isaías (1ª lectura) y Juan Bautista nos 
urge a preparar el camino de nuestro corazón 
para recibir a Cristo (evangelio). Esto supone 
una lucha contra el pecado y un inmenso trabajo 
por la santidad para llevar una vida sin mancha ni 
reproche (2ª lectura). San Juan Bautista al hablar 
así tan fuerte y convencido sacudió las columnas 
de la religión y los corazones de los hombres, y 
los nuestros. Entonces, los hombres y mujeres 
le abrían las cuentas corrientes de sus vidas 
-¿y nosotros?-, los sacerdotes de Jerusalén le 
abrieron un expediente -¿también nosotros?-, el 
rey Herodes le abrió las puertas de la mazmorra 
de Maqueronte y, a petición de una corista, le 
cortó la cabeza para no escuchar esos gritos 
ensordecedores, ¡ojalá que nunca nosotros!-. 
Cayó eliminado como un profeta. 

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, no podemos negar que este 
san Juan Bautista, que cada año nos sale al 
paso en el Adviento,  es un “tipo raro” a los ojos 
de este mundo placentero, consumista, vividor 
y ambiciosamente competitivo. Vestía áspero 
como un camello, comía saltamontes a la parrilla 
del sol y miel silvestre, bebía agua del río, vivía 

soltero conventual y amanecía como le cogía la 
noche: rostro a tierra y en oración. Radical él. Y 
durante el día, a gritar para preparar los caminos 
al Señor. Sí, los caminos de la conciencia, para 
destiznarla de tanto hollín acumulado por el 
pecado. Sí, los caminos de la mente, para que 
se abra a los criterios de Dios, y no vaya por ahí 
destilando ideas liberales y opuestas a su Palabra 
salvífica en el campo de la moral familiar, sexual 
y doctrinal que rozan a ambigüedad, cuando 
no a herejía. Sí, los caminos de la afectividad, 
para que esa fuerza poderosa que tenemos ame 
a Dios sobre todas las cosas y al prójimo, por 
encima del egoísmo, los apegos y los cacareos 
turbios. Sí, los caminos de la voluntad, para que 
siempre elija en la libertad y amor lo que Dios 
pide para nuestra felicidad temporal y salvación 
eterna, aunque exija sacrificio, renuncia y tascar 
el freno al capricho y veleidad. ¡Gracias, Juan 
Bautista, por recordarnos esto en este tiempo de 
Adviento, aunque tu voz nos moleste y aturda!

En segundo lugar, aunque este Juan Bautista 
es en cierto sentido un “tipo raro”, sin embargo a 
los ojos de Cristo es amigo del Esposo y un grande 
profeta porque durante su corta vida sólo habló 
de las tres cosas que preocupan a los hombres 
y mujeres de todos los siglos, razas, culturas, 
religiones, continentes: primero, que somos 
malos; segundo, que tenemos que ser buenos; 
y tercero, que debemos reconciliarnos con Dios. 
¡Poca cosa! ¿Predicamos los laicos, los curas, 
obispos y Papa estas verdades? Tres verdades: 
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pecado, arrepentimiento y reconciliación. A esas 
dianas tiraba Juan Bautista la flecha. ¿A todos 
alcanzó el tiro certero de su flecha?

Finalmente, si hoy volviera este Juan Bautista 
con esos pelos, esa palabra afilada y esa vida, 
¿no sería anacrónico? ¿Sería bien recibido, 
cuando no le interesa el dinero, ni el bienestar ni 
la comodidad ni el placer ni….? No tengo la menor 
duda de que, si hoy volviera y sentara cátedra de 
espartano por las orillas de cualquier río lugareño 
o rascacielos americano…sería un electroimán: 
a él marcharíamos todos. Porque bien miradas 
las cosas, si algo buscan los hombres hoy es la 
autenticidad y él fue auténtico; bravura, y él fue 
bravo; toque divino y él era un tocado de Dios; 
visionario de trascendencias divinas y él lo era. O 
tal vez me equivoco. 

Para reflexionar: ¿Me reconozco pecador? 
¿Estoy arrepentido de mis pecados de 
pensamiento, de palabra, de obra, de omisión…de 
mi niñez, adolescencia, juventud, edad madura y 
vejez…de mis pecados ocultos y desconocidos? 
¿Acudiré en este Adviento al sacramento de la 
reconciliación para encontrarme con ese Padre 
lleno de misericordia y ternura para que me 
perdone, me purifique y así poder llegar lo menos 
indignamente preparado para la santa Navidad?

Para rezar: Señor, reconozco tu infinita 
misericordia. Señor, reconozco mis inmensos 
pecados y te pido que los perdones a través de 
tu ministro sagrado, empapándome con la sangre 
de tu Hijo Jesucristo. Sólo así, Señor, tendré mis 
caminos preparados para cuando tú vengas 
en esta Navidad y pueda yo abrirte mi puerta y 
puedas tú cenar conmigo y yo contigo. 
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DOMINGO III DE 
ADVIENTO

Ciclo B
Textos: Is 61, 1-2.10-11; 1 Tes 5, 16-24; Jn 1, 6-8.19-28

Idea principal: ¡Alegraos! La verdadera alegría 
en la vida es Jesús que con su nacimiento viene 
a disipar las tinieblas del pecado y envolvernos 
en su luz maravillosa. 

Síntesis del mensaje: a este domingo la Iglesia 
lo llama “Domingo Gaudéte”, es decir, domingo 
del “Alegraos”. Recibe ese nombre por la primera 
palabra en latín de la antífona de entrada, que 
dice: Gaudéte in Domino semper: íterum dico, 
gaudéte (“Estad siempre alegres en el Señor, os 
lo repito, estad alegres” Flp 4, 4.5). Las tinieblas 
que cubrían el Antiguo Testamento comenzaron a 
disiparse con la luz –tenue aún- de los profetas. 
Luego brilló la antorcha precursora –Juan-. Hasta 
que finalmente amaneció Cristo, Sol nacido de 
lo alto para iluminar a los que estaban sentados 
en las tinieblas de la muerte. La primitiva Iglesia 
nutrió su piedad en esta idea de Cristo-Luz. Y 
dicha piedad cristalizó en una fórmula del Concilio 
de Nicea inserta en el Credo: “Creo en un solo 
Señor Jesucristo…., Dios de Dios, Luz de Luz”. 
Y con su Luz vino la alegría (segunda lectura, 
evangelio). 

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, alegrémonos, porque se 
acerca nuestro Salvador y Libertador. ¿De qué 
nos salva? (1ª lectura). De las cadenas y grilletes 
a los que tal vez nuestra alma está atada y por 
eso no es libre para relacionarse en la oración 
humilde con ese Dios de la Salvación. De 
los miedos que nos paralizan y no nos dejan 
descubrir que ese Salvador es Padre y Amigo y 

Compañero de camino hacia la eternidad. De 
las tristezas que nos ahogan, que nos impiden 
sonreír al experimentar la ternura de ese Dios 
Libertador que viene con los despojos de su 
victoria en la mano después de una lucha terrible 
contra el enemigo de nuestra alma. De las falsas 
expectativas, ilusiones y guiños que nos hace 
este mundo y nuestros sueños fatuos, que nos 
pintan el seguimiento de Cristo como un camino 
de rosas, de éxitos y reconocimientos, cuando 
en realidad sabemos que debemos seguirle por 
un sendero de cruz, de esfuerzo, pero con Él a 
nuestro lado. De todo eso viene a salvarnos: de 
las falsas ideologías, de esperanzas disfrazadas, 
de sistemas socio-económicos esclavizantes e 
inhumanos, de nuestros ridículos e devoradores 
egoísmos, vanidades y ambiciones. Salvación 
completa, de cuerpo y alma y espíritu (segunda 
lectura).

En segundo lugar, alegrémonos porque vuelve 
a nacer el Sol de justicia que lanza su luz sobre 
nuestro mundo. ¿A dónde quiere llegar con su 
luz? A nuestra Iglesia en esta hora aciaga, pero 
al mismo tiempo entusiasmante y desafiadora, 
de su historia para que siga guardando con celo 
y cariño el depósito de la fe sin permitir elixiris 
dulces o brebajes extraños. A nuestro mundo 
que se ufana de sus conquistas científicas, 
al margen de Dios e incluso en contra de 
Dios; y lo único que está pretendiendo es ser 
luciérnaga para sí mismo. A nuestras familias 
hoy bombardeadas y cuyos escombros no nos 
permiten ver la belleza de esta iglesia doméstica. 
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A nuestros jóvenes que se preparan para un 
matrimonio fiel y feliz, para que tengan la luz y 
el discernimiento para dar ese paso noble en el 
proyecto de vida matrimonial según los designios 
de Dios. A nuestros seminaristas y sacerdotes 
para que descubren o redescubran la hermosura 
de la vocación de entrega alegre y gozosa al 
Señor en el celibato por el Reino de los cielos, 
y no busquen otras compensaciones mundanas 
o álibis, que nunca les harán felices por llevar 
una vida doble y no acorde a su consagración a 
Dios en santidad de vida. A nuestros ancianos, 
para que la Luz de Cristo les llene de esperanza 
y consuelo en esta etapa dorada de su 
existencia y puedan vislumbrar la eternidad en 
el ocaso de su vida. A nuestros hermanos más 
pobres y desfavorecidos, para que esa Luz de 
Cristo entre en los corazones de todos los que 
puedan socorrerles material, espiritual, moral y 
psicológicamente. Y, en fin, la luz de Cristo quiere 
llegar a todos: niños, artistas, comunicadores, 
literatos; al igual que el sol manda sus rayos a 
todos, así Cristo. Sólo quien no abre la ventana 
quedará en la oscuridad.

Finalmente, alegrémonos porque  la Palabra 
de Dios se encarna y acampará entre nosotros. 
¿Qué nos dirá esa Palabra? Dios es Amor y 
Padre. Bienaventurados los pobres, los mansos, 
los sufridos, los que tienen hambre y sed de la 
Voluntad de Dios, los puros, los misericordiosos, 
los pacificadores, los perseguidos. “Amaos unos 
a otros como Yo os he amado”, repartiendo el 
pan con el necesitado, enjugando las lágrimas 
del que llora, consolando al triste, animando al 
desalentado y perdonando al enemigo. 

Para reflexionar: ¿Vivo alegre en mi vida 
cristiana? ¿Quién es la fuente de mi alegría? ¿He 
abierto de par en par las puertas de mi existencia 
a la luz de Cristo o tengo algunas ventanas 
cerradas donde no ha entrado todavía esta 
luz de Cristo? ¿Cuáles: afectividad, voluntad, 
sentimientos, éxitos, fracasos…?

Para rezar: Señor, lléname de tu alegría y de tu 
luz. Señor, que sea portador a mi alrededor de tu 
alegría y de tu luz. Que mi alegría sea honda y 
profunda, fundamentada en Ti. 



27

REGRESAR al 
Índice

DOMINGO IV DE 
ADVIENTO

Ciclo B
Textos: 2 Sam 7, 1-5.8-12.14.16; Rom 16, 25-27; Lc 1, 26-38

Idea principal: Meditemos en el Misterio más 
importante de la historia: La Encarnación del 
Verbo de Dios en el seno de una muchacha 
llamada María de Nazaret. 

Síntesis del mensaje: Acabamos de escuchar 
ese Misterio en el evangelio de hoy: ha sido 
concebido un niño, de madre soltera, ya desposada 
pero no casada. Y ese hijo no tiene padre. ¡Punto! 
Ha sido concebido un niño; el hijo es de otro. 
¿Aborto? Pero la madre es mucha mujer, mucha 
madre y mucha creyente como para asesinar al 
hijo y el hijo es mucho hijo porque es el Hijo de 
Dios, que no se dejaría asesinar impunemente. Y 
ese hijo no tiene padre; ni conocido ni desconocido 
ni sospechado. Sencillamente no tiene padre. 
¿Sorpresa? Además ni generación espontánea ni 
inseminación artificial ni niño probeta. Caso único 
de partenogénesis humana en la historia de la 
biología científica. ¡Punto! Creamos, admiremos, 
agradezcamos y adoremos el Misterio. 

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, tenemos que encajar este 
Misterio. La gente ha perdido el sentido de lo 
numinoso, de lo sagrado y de lo divino. Por eso 
hay tantos que rechazan los misterios. Curioso 
esto, pues esos mismos desayunan, comen, 
meriendan y cenan con misterios: la electricidad 
en el televisor, los átomos y moléculas, el amor y 
la vida. ¿Por qué comulga con estos misterios con 
minúscula y no se admira ante el gran Misterio de 
la Encarnación que tanta alegría debería darle, 

al saber que Dios quiere poner su tienda entre 
nosotros. En algunos que niegan este Misterio 
es porque no encaja en sus mentes compuestas 
solo de materia gris y dicen que es irracional; no 
encaja en su corazón en dónde sólo cabe él solito 
como en el cuento del gigante egoísta del poeta 
irlandés Oscar Wilde; no encaja en su voluntad 
porque este misterio pide mucho cambio de vida 
y dicen que es fastidioso. María nos da ejemplo 
de cómo encajar ese Misterio: abriendo los oídos 
del alma, reflexionando con serenidad en lo que 
implicaba ese misterio y abriéndose con fe a ese 
Misterio dejándose poseer por él. 

En segundo lugar, tenemos que creer este 
Misterio. Creer es mucho más que entender. Es 
más, es ir más allá del entender, fiándonos de la 
Palabra de Dios que no engaña, ni decepciona. 
Creer es tender el cheque en blanco a Dios para 
que escriba lo que Él quiera, porque siempre 
será para nuestra salvación y felicidad. María en 
esos segundos o minutos de silencio reflexivo 
de discernimiento antes de dar su “sí, creo”  
repasaría toda la historia de fidelidad de Dios en 
el Antiguo Testamento, desde Abraham hasta el 
último profeta…y se dejó invadir por una inmensa 
paz y contentamiento interior y una gran certeza, 
la fe en Dios. Nos dice san Agustín: “Llena de fe 
concibió a Cristo en su mente antes que en su 
seno, al responder: «He aquí la esclava del Señor, 
hágase en mí lo que dices» (Lc 1,35)”. Antes de 
habitar el Hijo de Dios en el seno de María, sin 
duda ya «moraba Cristo por la fe en el corazón» 
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(Ef 3,17) de quien, por la fe, le «concibió antes 
en su mente que en su vientre virginal». «En el 
alma la fe, y en el vientre Cristo». Así «María 
fue más feliz por recibir la fe de Cristo que por 
concebir la carne de Cristo» «ya que nada habría 
aprovechado la divina maternidad a María, si no 
hubiese sido más feliz por llevar a Cristo en su 
corazón que en su carne». 

Finalmente, tenemos que vivir este Misterio y 
según este Misterio. Lógicamente este Misterio 
no puede quedar sólo a nivel intelectual y 
afectivo. Tiene que invadir nuestra vida, tocar y 
transformar nuestra vida. San Juan Pablo II en 
su primer viaje a México en 1979 al tratar de la 
fe, vista en María, dijo: “Coherencia, es la tercera 
dimensión de la fidelidad. Vivir de acuerdo con 
lo que se cree. Ajustar la propia vida al objeto 
de la propia adhesión. Aceptar incomprensiones, 
persecuciones antes que permitir rupturas entre lo 
que se vive y lo que se cree: esta es la coherencia. 
Aquí se encuentra, quizás, el núcleo más intimo 
de la fidelidad… Y sólo puede llamarse fidelidad 
una coherencia que dura a lo largo de toda la 
vida. El  fiat de María en la Anunciación encuentra 
su plenitud en el fiat silencioso que repite al pie 
de la cruz. Ser fiel es no traicionar en las tinieblas 
lo que se aceptó en público”. Por eso, quien se 
abre a este Misterio de la Encarnación tiene que 
vivir las consecuencias de su fe: una fidelidad en 
las buenas y en las malas, en las duras y en las 
maduras. 

Para reflexionar: ¿Ya encajé este Misterio o 
todavía tengo las puertas cerradas como narra 
la poesía del español  José María Pemán sobre 
el posadero: “El Evangelio empieza ante una 
puerta/ de una fonda en Belén y un posadero./ 
-¿No habrá una habitación para esta noche?/ - 
Ninguna cama libre; todo lleno./ Y Dios pasó de 
largo. ¡Qué pena, posadero!”? ¿Ya creí en este 
Misterio en lo profundo de mi ser y me llena de 
alegría? ¿Estoy viviendo conforme este Misterio?  

Para rezar: Por ser un Misterio incomprensible, 
me arrodillo y te adoro, Señor. Por ser un Misterio 
de inmensa belleza, me extasío y te agradezco, 

Señor. Por ser un Misterio inefable, te presto mi 
boca para llevar este Misterio por todas partes 
por donde yo vaya. 
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NOCHE 
BUENA

Ciclo B
Textos: Is 9, 1-3, 5-6; Tit 2, 11-14; Lc 2, 1-14

Idea principal: Las paradojas de Dios en esta 
Nochebuena. 

Síntesis del mensaje: Dios hecho hombre. El 
Eterno descendió al tiempo. El Inabarcable e 
Infinito cabe en los brazos de María. La Palabra 
del Padre en silencio. El Inmensamente Rico 
recostado en un pesebre y envuelto en unos 
pañales. El Alimentador del género humano 
pendiente del pecho de María para no morir. El 
Fuego ardiente de caridad tiritando de frío en 
esa noche helada de invierno. El Deseado de las 
naciones rechazado; y como no había lugar para 
él en el mesón de este mundo humano, tuvo que 
nacer en una cueva de animales.

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, ¿por qué y para qué de esta 
paradoja? Porque se cumplió el tiempo, el “kairós” 
pensado por Dios desde toda la eternidad para 
reconquistar al hombre caído y hacerle entrar 
en la luz (primera lectura). Y todo por pura 
benignidad de Dios, para convertirnos en pueblo 
suyo (segunda lectura), para devolverle su gloria  
y traer la paz tan deseada a toda la humanidad 
(evangelio). Paz con esa densidad bíblica: 
bienestar, prosperidad, desarrollo, alegría, 
justicia. Paz que es armonía entre hombre y 
hombre; entre hombre y cosmos; entre hombre 
y Dios. La paz es la definición misma de Cristo, 
“Príncipe de la paz”. Paz es vida, amor, salvación, 
donación. “No apaguemos  la llama ardiente 
de esta paz encendida por Cristo” (François 
Mauriac). 

En segundo lugar, ¿cómo fue esta paradoja? 
En la sencillez de los personajes: una doncella 
humilde y pura; un casto varón, justo y sin dinero; 
y un niño indefenso toda candor y ternura; unos 
pastores pobres sin poder, sin influencias ni 
títulos, que vivían a la intemperie y en vida 
seminómada. En la sencillez del lugar: no en 
la Jerusalén prestigiosa y religiosa, sino en  la 
pequeña ciudad de Belén, lugar del pan; ese pan 
tierno de Jesús que necesitará cocerse durante 
esos años de vida oculta y pública, hasta llegar 
al horno del Cenáculo y Calvario; y llegará a 
nosotros misteriosamente en cada misa. En 
la sencillez de la cueva miserable de animales 
porque los humanos no le dieron posada. En la 
sencillez de la noche, sin estruendos de cohetes, 
bengalas y fuegos artificiales. 

Finalmente, ¿a cambio de qué esta paradoja? 
De que nuestros ojos le miren con ternura y 
le sonrían, y así de nuestros ojos caigan las 
escamas de nuestras miopías. De que nuestros 
labios le besen y queden así purificados, libres de 
mentiras y palabras indecentes. De que nuestros 
brazos le acojan, y queden bien fortalecidos para 
sostener al caído en el camino. De que nuestras 
manos le acaricien y se abran a la generosidad 
con los que sufren y estén necesitados. De que 
nuestra rodillas se doblen y le adoren en la oración 
como Dios y Señor. De que nuestra corazón sea 
un dulce mesón donde invitar a Jesús. 

Para reflexionar: Con san León Magno 
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reflexionemos: “No puede haber lugar para la 
tristeza, cuando nace aquella vida que viene 
a destruir el temor de la muerte y a darnos la 
esperanza de una eternidad dichosa. Que nadie 
se considere excluido de esta alegría, pues 
el motivo de este gozo es común para todos; 
nuestro Señor, en efecto, vencedor del pecador y 
de la muerte, así como no encontró a nadie libre 
de culpa, así ha venido para salvarnos a todos. 
Alégrese, pues, el justo, porque se acerca a la 
recompensa; regocíjese el pecado, porque se le 
brinda el perdón; anímese el pagano, porque es 
llamado a la vida”(Sermón I sobre la Natividad, 
1-3).

Para rezar: Terminemos con esta oración: “Niño 
del pesebre, pequeño Niño Dios, hermano de 
los hombres. El alma se me llena de ternura y el 
corazón de dicha, cuando te veo así, pequeño, 
pobre y humilde, débil e indefenso, recostado 
en las pajas del pesebre. Enséñame, Jesús, 
a apreciar lo que vale tu dulce Encarnación. 
Ayúdame a comprender el profundo sentido 
de tu presencia entre nosotros. Haz que mi 
corazón sienta la grandeza de tu generosidad, 
la profundidad de tu humildad, la maravilla de tu 
bondad y de tu amor salvador. No te pido entender 
las paradojas de Belén sino de saborearlas con 
el corazón extasiado  en fe y gratitud”.
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NATIVIDAD DEL 
SEÑOR

Ciclo B
Textos: Is 52, 7-10; Heb 1, 1-6; Jn 1, 1-18

Idea principal: El motivo profundo de nuestra 
alegría está aquí: El Verbo se hizo carne y habitó 
entre nosotros.

Síntesis del mensaje: Navidad es el 
cumplimiento del viejo sueño de Dios: convivir 
con el hombre. Ya desde el Paraíso, cuando 
el Señor visitaba a nuestros primeros padres 
al caer de la tarde, así como en la tienda de 
reunión durante la travesía del desierto. Y luego 
en el Templo de Jerusalén, lugar privilegiado de 
la presencia de Dios en medio de su pueblo. 
Siempre es el mismo intento: habitar entre los 
hombres. Y ahora ello llega a su plenitud: Dios 
planta su tienda en la historia. Es Emmanuel, es 
decir, Dios con nosotros. ¡Alegrémonos, porque 
hoy es Navidad!

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, por muy preocupados que 
estemos por los problemas de la vida -¡que los 
hay!-, y por negro que veamos el panorama 
social o eclesial -¡que ahí está y nos amenaza!-… 
escuchemos la voz de la Iglesia mensajera que 
anuncia esta gran noticia en la santa misa: Dios 
ha visitado a su pueblo y nos trae su consuelo 
y su paz (1ª lectura). Una paz sin límites, hecha 
de justicia y derecho. ¡Alegrémonos, porque hoy 
es Navidad, y con la Navidad recuperamos el 
sentido de la vida y la fuerza para afrontar esos 
problemas de la vida diaria, familiar y laboral, 
porque Dios en Cristo camina a nuestro lado, 
que para eso se hizo hombre! ¡Contagiemos el 
espíritu de la Navidad!

En segundo lugar, por muchas palabras que 
escuchemos de sirenas engañadoras que nos 
silban prometiéndonos la liberación material, el 
éxito fácil, la supresión del dolor y angustias, 
o palabras tentadoras del enemigo de nuestra 
alma para que claudiquemos en nuestra fe y 
confianza en Dios al ver tantos desmanes y 
desastres naturales y humanos… Dios Padre 
hoy pronunció su última y definitiva Palabra que 
es su Hijo. Y esa Palabra encarnada nos ha 
purificado de nuestros pecados y nos ha liberado 
de nuestras ataduras, muriendo voluntariamente 
por nosotros, revistiéndonos de la filiación divina 
(evangelio) para que llevemos una vida digna y 
noble (2ª lectura). ¡Alegrémonos, porque hoy es 
Navidad, y con la Navidad renace la esperanza 
que no defrauda y nos salva! ¡Contagiemos el 
espíritu de la Navidad!

Finalmente, por muchas y espesas tinieblas 
que nos quieren envolver por doquier –ideologías 
de cuño liberal, marxista, hedonista y pragmático- 
, hoy una Luz nos brilló (evangelio), y gracias a 
esta Luz podemos ver todo desde una nueva 
perspectiva, la perspectiva de la eternidad: las 
sanas y humanas alegrías, y también las tristezas 
y dolores; los éxitos conquistados a pulso y 
honestidad, y también los fracasos injustos; 
los trabajos bien remunerados, y también los 
despidos; la salud rebosante y la enfermedad 
que nos carcome; los momentos de plenitud 
radiante y los instantes de dudas y perplejidades; 
la aceptación entre nuestros amigos y familiares, 
y también el desengaño y olvido en que nos 
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tienen prostrados. Todo desde la luz de Belén 
se ilumina, se esclarece, recobra sentido. ¿Por 
qué? Porque el Hijo de Dios se hizo hombre 
para experimentar en su propia carne y redimir 
todas estas situaciones humanas. ¡Alegrémonos, 
porque hoy es Navidad, y con la Navidad renace 
la fe que disipa toda tiniebla del corazón y de la 
mente! ¡Contagiemos el espíritu de la Navidad!

Para reflexionar: ¿Vivo los siete días de la 
semana, las cuatro semanas del mes y los doce 
meses del año el espíritu de la Navidad: alegría, 
paz, victoria, liberación, justicia, filiación divina? 
¿Quién quiere robarme el espíritu de la Navidad: 
este mundo anticristiano, el demonio tentador o 
mis pasiones bajas? ¿Qué le pediré hoy al Niño 
Dios que nace en Belén? ¿Y qué le ofreceré yo 
a cambio? ¿Contagio el espíritu de la Navidad?

Para rezar: Con toda la Iglesia recemos 
el gran pregón de Navidad y llenémonos de 
alegría profunda: “Os anunciamos, hermanos y 
hermanas, una buena noticia, / una gran alegría 
para todo el pueblo. / Escuchadla con corazón 
gozoso: / Habían pasado miles y miles de años 
/ desde que, al principio, Dios creó el cielo y la 
tierra / e hizo al hombre y a la mujer a su imagen 
y semejanza. / Miles y miles de años habían 
transcurrido / desde que cesó el diluvio / y el 
Altísimo hizo resplandecer el arco iris, / signo de 
alianza y de paz. / En el año 752 de la fundación 
de Roma; / en el año 42 del imperio de Octavio 
Augusto, / mientras sobre toda la tierra reinaba la 
paz, / en la sexta edad del mundo, / hace años, 
/ en Belén de Judá, pueblo humilde de Israel, 
/ ocupado entonces por los romanos, / en un 
pesebre, porque no tenían sitio en la posada, / 
de Santa María la Virgen, esposa de José, / de 
la casa y familia de David, / nació Jesús, llamado 
Mesías y Cristo, / que es el Salvador que el 
pueblo esperaba. / Alegraos, hermanos. / Esta 
es la buena noticia del ángel: / “Os ha nacido un 
Salvador: el Mesías, el Señor”.



33

REGRESAR al 
Índice

LA SAGRADA 
FAMILIA

Ciclo B
Textos: Eclo 3, 3-7.14-17; Col 3, 12-21; Lc 2, 20-40

Idea principal: la Sagrada Familia de Nazaret 
es modelo, aliento y fuerza para nuestras familias 
todas.

Síntesis del mensaje: Esta fiesta es reciente y 
fue establecida hace poco más de un siglo por el 
Papa León XIII para dar a las familias cristianas un 
modelo evangélico de vida, virtudes domésticas y 
de unión en el amor, para que después de las 
pruebas de esta vida puedan gozar en el cielo 
de la eterna compañía de Dios y de la Sagrada 
Familia de Nazaret. 

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, todos sabemos de los 
grandes peligros que hoy sufren algunas de 
nuestras familias, y que puso en evidencia el 
sínodo extraordinario de la familia en octubre de 
2014: familias fragmentadas, heridas, rotas, en 
necesidades de pobreza, de miseria y de angustia. 
Dificultades internas y externas. Preocupaciones 
de tipo laboral y económico; visiones distintas 
en la educación de los hijos, provenientes de 
diferentes modelos educativos de los padres; los 
reducidos tiempos para el diálogo y el descanso. 
A esto se añaden factores disgregadores como 
la separación y el divorcio, y el preocupante 
crecimiento de la práctica abortiva. El mismo 
egoísmo puede llevar a la falsa visión de 
considerar los hijos como objetos de propiedad 
de los padres, que se pueden fabricar según 
sus deseos. Violencia, abusos, alcohol, drogas, 
pornografía y otras formas de dependencia 
sexual.  Y también esas situaciones pastorales 

difíciles: las uniones libres o en segundas nupcias 
sin haber recibido el sacramento del matrimonio. 
¿Qué hacer ante estos desafíos?

En segundo lugar, hoy tenemos que mirar 
el modelo de la Sagrada Familia para que nos 
digan el secreto para formar una familia ideal 
y podamos lanzar luz a esos desafíos. Cuando 
Pablo VI estuvo en Nazaret sacó unas notas o 
lecciones de la Sagrada Familia de Nazaret, a 
modo de fotografía. “Primero, lección de silencio. 
Renazca en nosotros la valorización del silencio, 
de esta estupenda e indispensable condición 
del espíritu; en nosotros, aturdidos por tantos 
ruidos, tantos estrépitos, tantas voces de nuestra 
ruidosa e hipersensibilizada vida moderna. 
Silencio de Nazaret, enséñanos el recogimiento, 
la interioridad, la aptitud de prestar oídos a las 
buenas inspiraciones y palabras de los verdaderos 
maestros; enséñanos la necesidad y el valor de 
la preparación, del estudio, de la meditación, de 
la vida personal e interior, de la oración que Dios 
sólo ve secretamente. Segundo, lección de vida 
doméstica. Enseñe Nazaret lo que es la familia, su 
comunión de amor, su sencilla y austera belleza, 
su carácter sagrado e inviolable; enseñe lo dulce 
e insustituible que es su pedagogía; enseñe lo 
fundamental e insuperable de su sociología. 
Y tercero, lección de trabajo. ¡Oh Nazaret, oh 
casa del “Hijo del Carpintero”, cómo querríamos 
comprender y celebrar aquí la ley severa, y 
redentora de la fatiga humana; recomponer aquí 
la conciencia de la dignidad del trabajo; recordar 
aquí cómo el trabajo no puede ser fin en sí mismo 
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y cómo, cuanto más libre y alto sea, tanto lo serán, 
además del valor económico, los valores que 
tiene como fin; saludar aquí a los trabajadores 
de todo el mundo y señalarles su gran colega, su 
hermano divino, el Profeta de toda justicia para 
ellos, Jesucristo Nuestro Señor!”. (Homilía de 
Pablo VI, 5 de enero de 1964 en Nazaret).

Finalmente, debemos volver una y otra vez 
al plan originario de Dios para la familia. Es 
cierto que Dios comenzó su plan arrancando a 
Abraham del seno de su familia, pero al mismo 
tiempo le hizo la promesa de un descendiente, 
de un heredero, Cristo, en torno al cual se 
formaría la familia perfecta. Y cuando con brazo 
poderoso sacó a los judíos del Egipto lo hizo 
para constituirlos en pueblo, en familia de Dios. 
Siguiendo la misma línea, Dios constituyó luego la 
Iglesia –nuevo Israel- al modo de una familia, con 
un Padre común. Somos de la familia de Jesús. 
Y en esta familia perfecta está el padre, la madre 
y los hijos. San Pablo en la segunda lectura de 
hoy nos da la clave para edificar esta familia de 
Jesús con un único cemento: el amor mutuo, 
hecho humildad, afabilidad, paciencia, perdón, 
paz, gratitud, oración, respeto, obediencia. El 
padre es la cabeza, la madre es el corazón y los 
hijos son la corona de esos padres. 

Para reflexionar: ¿Qué es lo que más me 
impresiona de la Sagrada Familia de Nazaret? 
¿Qué es lo que con más urgencia nuestras 
familias deberían aprender de la Sagrada 
Familia de Jesús, José y María? ¿Cómo debería 
comportarse la Iglesia con esas familias que 
están pasando por graves dificultades?

Para rezar: Sagrada Familia de Nazaret: 
enséñanos el recogimiento, la interioridad; 
danos la disposición de escuchar las buenas 
inspiraciones y las palabras de los verdaderos 
maestros. Enséñanos la necesidad del trabajo 
de reparación, del estudio, de la vida interior 
personal, de la oración, que sólo Dios ve en 
lo secreto; enséñanos lo que es la familia, su 
comunión de amor, su belleza simple y austera, 
su carácter sagrado e inviolable. Amén.
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SOLEMNIDAD SANTA 
MARÍA MADRE DE DIOS

Ciclo B
Textos: Nm 6, 22-27; Gal 4, 4-7: Lc 2, 16-21

Idea principal: Hoy celebramos la solemnidad 
de Santa María, Madre de Dios y el día 
internacional de la paz.

Síntesis del mensaje:  Fue el Papa Pablo VI 
quien trasladó al día 1 de enero la fiesta de la 
Maternidad divina de María, que antes caía el 11 
de octubre. En efecto, antes de la reforma litúrgica 
realizada después del concilio Vaticano II, en el 
primer día del año se celebraba la memoria de la 
circuncisión de Jesús en el octavo día después 
de su nacimiento —como signo de sumisión a la 
ley, su inserción oficial en el pueblo elegido— y 
el domingo siguiente se celebraba la fiesta del 
nombre de Jesús.

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, en este primer día del año 
ponemos a Santa María como intercesora, para 
que nos consiga la paz que necesitamos. Es 
el primer día del año y se lo dedicamos a Ella, 
a la Madre de Dios, a la Reina de la Paz, para 
que bendiga también todos nuestros esfuerzos y 
deseos de paz. La escena del Evangelio también 
nos trae sentimientos de paz. Volvemos a Belén, 
al pesebre, a contemplar “a María, a José, y 
al niño acostado en el pesebre”. Nos unimos 
a los pastores en este momento de adoración, 
contemplando esta escena, sintiéndonos parte 
de ella, como aquella gente sencilla que supo 
ver en aquel niño a todo un Dios que venía a 
nacer entre nosotros. También damos gloria a 
Dios, como los pastores, por haberle descubierto 

en nuestras vidas, por haber dejado que Dios 
nazca, un año más, en nuestros corazones. Ese 
niño llena nuestros corazones y nuestras vidas 
de paz, de su paz. “La paz os dejo, mi paz os 
doy”. Una paz verdadera y para siempre. 

En segundo lugar, pedimos en este día que 
el Señor se fije en nosotros y nos conceda la 
paz. Es esta una oración que hacía todo buen 
israelita, y es una oración y un deseo que debemos 
hacer hoy nuestro todas las personas de buena 
voluntad. Queremos que el Señor conceda la 
paz, su paz, a todos nuestros familiares y amigos, 
y a todas las personas que quieran recibirla, al 
mundo entero. Hoy es la jornada mundial de la 
paz. ¡La paz de Dios! El salmo 84 nos dice que la 
justicia y la paz se abrazan, se besan. Queremos 
una paz que sea fruto de la justicia, no una paz 
impuesta violentamente por la fuerza de las armas 
o por la fuerza del dinero. No queremos la paz 
de personas que viven aplastadas por el poder 
político, o social, o económico. No queremos 
la paz de los cementerios. Queremos la paz de 
los cuerpos y de las almas, la paz material y la 
paz espiritual. Sabemos que esta paz de Dios 
no la podemos conseguir plenamente mientras 
vivamos en esta tierra, pero debemos aspirar 
cada día a acercarnos un poco más a ella. 
Tampoco la vamos a conseguir con nuestras 
solas fuerzas humanas, necesitamos la ayuda de 
Dios. Por eso, vamos a pedirle hoy a Dios que, 
por intercesión de su madre, Santa María, se fije 
en nosotros y nos conceda la paz.
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Finalmente, este es un día para dar gracias 
a Dios. Gracias por todo lo que hemos vivido 
en este año que terminamos, gracias por lo que 
viviremos en el año que comienza, gracias por 
todo lo nuevo que aparece en nuestra vida. Le 
pedimos a Dios que todos los buenos deseos 
que tenemos y que nos decimos en el Nuevo 
Año sepamos hacerlos realidad. Hacemos 
nuestro propósito de favorecer todo lo que ayude 
a que haya más felicidad para todos, amigos y 
desconocidos. Este es nuestro deseo: “Paz y 
bien para todos”.

Para reflexionar: ¿Cómo inicio el nuevo año: 
con esperanza y fe? ¿Con alegría y optimismo? 
¿Dispuesto a generar la paz en mi familia y por 
donde vaya? 

Para rezar: Porque Jesús, fue nacido de mujer, 
amamos y veneramos el nombre de esa mujer: 
María. Porque María, es espejo de la humanidad 
redimida, bendecimos y suspiramos, en este Año 
Nuevo, a la nueva Eva, a Aquella que nos ha dado 
tanto: a  Jesús. Para ser Madre de Dios y Madre 
nuestra, no dejó atrás su pobreza ni su sencillez, 
su obediencia y su ser maternal. ¡Bendecimos 
tu docilidad, María! Porque María, meditaba las 
cosas sagradas en lo más hondo de su corazón, 
bendecimos su memoria, su espíritu y su fe. 
¡Bendita, Tú, María! Porque María, como el sol 
que amanece ilumina los rincones más oscuros 
de nuestra casa. 
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SEGUNDO DOMINGO 
DESPUÉS DE NAVIDAD

Ciclo B
Textos: Eclo 24, 1-4.12-16; Ef 1, 3-6.15-18; Jn 1, 1-18

Idea principal: La Palabra se hizo carne y 
habitó entre nosotros como luz y vida. 

Síntesis del mensaje: En el sosiego entre la 
fiesta de la navidad y la epifanía, este domingo  
nos invita a entrar en el “silencio sereno” que 
proclama la antífona de entrada de la Eucaristía 
para dejarnos invadir por el insondable misterio, 
expresado por el evangelista Juan:  “La Palabra 
se hizo carne y habitó entre nosotros y hemos 
contemplado su gloria”. Palabra “hecha carne” que 
se manifiesta como el amor cercano, entrañable 
y solidario de Dios con todos los seres humanos 
para manifestarnos su rostro, para recorrer con 
nosotros el camino de la historia que avanza 
hacia la realización plena del plan amoroso de 
Dios. Palabra que establece y crea una relación 
viva y personal con los hombres y mujeres, si 
estamos dispuestos a acogerla: “a cuantos la 
recibieron, les da poder para ser hijos de Dios”. 
De la mano de la sabiduría, que aparece en la 
lectura del Eclesiástico, personificada y cercana 
a Dios, pero que echó raíces en medio del pueblo, 
se va preparando en el   Antiguo Testamento la 
revelación que conducirá a la auténtica Sabiduría, 
a la Palabra definitiva del Padre.

Puntos de la idea principal:

En primer lugar, en el Antiguo Testamento, 
Dios no se revela con discursos y declaraciones 
grandilocuentes, sino liberando, salvando, 
conduciendo a su pueblo hacia la tierra de la 
promesa. Al llegar la plenitud de los tiempos, la 
comunicación definitiva de Dios es su Hijo, la 

Palabra que se hace carne. El evangelista Juan 
define a esta Palabra con los atributos de Vida y  
Luz, íntimamente unidos. En la Palabra “estaba la 
vida y la vida era la luz de los hombres“. Comunicar 
la vida es la misión de Jesús: “yo he venido para 
que tengan vida y vida en abundancia” (Jn 10,10). 
La vida que Jesús aporta es la luz que ilumina a 
quienes aceptan su palabra. Los encuentros de 
Jesús con los hombres y mujeres de su tiempo 
(pecadores, enfermos, escribas y fariseos, ricos 
y pobres, ancianos y niños...) demuestran su 
empeño por conducir a todos, a través de sus 
palabras y gestos, a  hacer la experiencia de la 
luz y de la vida.    

En segundo lugar, ¿cómo son nuestras 
palabras? Sabemos del gran valor de la palabra 
en nuestra vida cuando es vehículo de relación 
auténtica, de encuentro de amor y amistad, de 
expresión de sentimientos hondos y sinceros, 
de creación de belleza, de búsqueda de 
verdad, aunque ésta sea siempre fragmentaria, 
de defensa de la libertad y justicia, estando 
dispuestos incluso a entregar la vida. Conocemos 
la riqueza de la palabra compartida a través del 
diálogo, hecho de hablar y escuchar, de hacer 
camino, de acercamiento cordial y sin prejuicios al 
“otro”... Además, los psicólogos destacan el valor 
de las caricias verbales como refuerzos positivos 
para los seres humanos: palabras que contagian 
ánimo y esperanza, que son fuerza y apoyo en 
las dificultades, que afirman lo más precioso de 
otra persona, que alaban sus logros... ¿Cuál es 
el uso que hacemos de nuestras palabras?
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Finalmente, en un mundo dominado por la 
comunicación sentimos también, en muchos 
momentos, que existe una inflación de palabras 
que nos bombardean en las relaciones 
interpersonales , sociales y políticas: palabras 
vacías, sin sentido; palabras que se pronuncian 
y no se cumplen; palabras que no se sienten... 
Incluso las grandes palabras, como amor, libertad, 
Dios, paz, son frecuentemente utilizadas según 
los intereses de quienes las pronuncian. Palabras 
violentas que se clavan como dardos; palabras 
que ofenden al ser humano en su dignidad más 
sagrada; palabras que destruyen y matan porque 
arrebatan la esperanza; palabras mentirosas  que 
mancillan la verdad más honda y maquillan la 
realidad para hacerla más presentable; palabras 
que privan de la palabra a otras personas, que 
les condenan a la soledad y al silencio impuesto; 
palabras que esclavizan...  Quizás, necesitamos 
acercarnos a la Palabra para sentir la vida que 
trasmite y dejarnos iluminar por ella, para ahondar 
en cómo hacerlas carne en nuestra historia, para 
devolver a nuestras palabras humanas toda su 
densidad y verdad...

Para reflexionar: ¿Qué estoy haciendo con 
Cristo Palabra eterna del Padre encarnada 
en nuestro mundo: la oigo, la interiorizo, me 
alimento de ella, la defiendo, la transmito? ¿Y 
mis palabras? ¿Son palabras transmisoras de luz 
y vida, o de mal y perversión? 

Para rezar: Señor, dame oídos interiores para 
escuchar tu Palabra. Dame corazón dócil para 
anidar tu Palabra y se encarne en mi vida. Dame 
lengua sabia para explicar tu Palabra a quienes 
están en búsqueda de tu voz.




